
 

 

 

 

 
Albor: Primera luz del día antes de salir el sol. Se usa para denominar principios o 

primeros tiempos de algunas cosas. 

En el mensaje de este domingo vimos que estamos en un tiempo en el que la luz de 

Cristo no se ha manifestado plenamente, pero nos estamos preparando para cuando 

eso suceda, para cuando Cristo venga a buscar su iglesia. 

“Todas las naciones vendrán a tu luz; reyes poderosos vendrán                                      

para ver tu resplandor.” 

Isaías 60:3 NTV 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- La iglesia que Jesús viene a Buscar. Jesús les pregunto a sus discípulos ¿Quién 

dice la gente que soy? Lo importante no es lo que los demás sigan de Jesús, sino lo  

que verdaderamente creemos. ¿Qué pensamos de Jesús en este tiempo? Mientras 

esperamos que el venga ¿Qué creemos acerca de Él? 

3.- Cristo dijo que él edificaría su Iglesia.  Y para eso ha repartido dones en cada uno 

de sus hijos.  

“A cada uno de nosotros se nos da un don espiritual para que nos ayudemos 

mutuamente.”  

1 Corintios 12:7 

¿Qué don consideras que Dios te ha dado? Si hoy estuvieras ante el Señor rindiendo 

cuentas ¿De qué cosas te alegrarías o lamentarías respecto al uso de tu don?  

4.- Como acabamos de ver en 1Corintios 12:7 cada don recibido es para ayudarnos 

mutuamente. Toma un momento y anota algunas de las maneras en que tu vida es 

edificada gracias a los dones que tus hermanos utilizan fielmente, y toma un tiempo 

para dar gracias a Dios por la vida de ellos. Luego anota las maneras en las que 

consideras que tu don bendice o podría bendecir a tus hermanos.   

5.- La meta es la madurez espiritual. Y como vimos, esa madurez no es otra cosa más 

que ser cada vez más semejantes a Cristo.  

“Este trabajo debe continuar hasta que estemos todos unidos en lo que 

creemos y conocemos acerca del hijo de Dios. Nuestra meta es convertirnos 

en gente madura, vernos tal como Cristo y tener toda su perfección.” 

Efesios 4:13 PDT 



 

Todo lo que la iglesia hace, y especialmente en estos albores de su regreso, debe estar 

enfocado en madurar, en permitir que nuestro carácter sea cada vez más como el de 

Cristo. Dios no quiere que simplemente cumplamos años dentro de la iglesia, sino que 

cada miembro use fielmente el don que le ha sido dado para que todos lleguemos a 

la madurez, a un carácter cada vez más parecido al de Cristo. ¿Por qué crees que es 

tan importante comprender que esta es la meta de la iglesia? 

“Entonces ya no seremos inmaduros como los niños. No seremos arrastrados 

de un lado a otro ni empujados por cualquier corriente de nuevas 

enseñanzas. No nos dejaremos llevar por personas que intenten engañarnos 

con mentiras tan hábiles que parezcan la verdad. En cambio, hablaremos la 

verdad con amor y así creceremos en todo sentido hasta parecernos más y 

más a Cristo, quien es la cabeza de su cuerpo, que es la iglesia.  Por su acción 

todo el cuerpo crece y se edifica en amor, sostenido y ajustado por todos los 

ligamentos, según la actividad propia de cada miembro.”  

Efesios 4:14-16 

 

Envejecer en la iglesia no es madurar en el Señor. 

 


